
Con Peñalosa #Podemos: 

 - Derrotar con la ciudadanía la politiquería y corrupción, que son el principal obstáculo del país 

 - Cambiar el actual modelo económico que impide construir un país más igualitario y ambientalmente sostenible 

 - Hacer la paz con todos los colombianos, especialmente los campesinos, con o sin acuerdo de la Habana 

 - Recuperar la seguridad ciudadana, despolitizar la justicia y asegurar que los colombianos podamos vivir sin 

miedo 

#PROPONEMOS Para Colombia: 
  

I - #Podemos derrotar con la ciudadanía la politiquería y la corrupción, que son el principal obstáculo del país 

Nuestra Alianza es con los ciudadanos y con ellos haremos la revolución ciudadana contra la politiquería y la 

corrupción. #Podemos derrotar la politiquería y la corrupción y gobernar sin maquinarias ni repartir mermelada. Lo 

#Podemos hacer con nuestra alianza ciudadana, libre de maquinarias y componendas. Gracias a eso #Podemos: 

 - Nombrar a los colombianos más competentes y escoger a los funcionarios de libre nombramiento y remoción con base 

en el mérito y no por representaciones partidistas o recomendaciones políticas sin calidades para los cargos. 

 - Eliminar la reelección presidencial que distrae al Presidente de gobernar responsablemente y  establecer un período 

único de 5 años. 

 - Invertir limpia y eficazmente los recursos públicos de los proyectos para que resuelvan los problemas de los 

colombianos y no vayan a los bolsillos de políticos y sus contratistas. Por ejemplo, no vamos a resolver los problemas de 

nuestros campesinos, mientras en el Ministerio de Agricultura “La mermelada ha fluido a rodos en las entidades del sector 

agropecuario, léase Incoder, Banco Agrario, ICA”, según el propio ex Ministro del actual Gobierno, Juan Camilo 

Restrepo. 

 - No compraremos el apoyo de los congresistas a nuestros proyectos en el Congreso a cambio de puestos en el Poder 

Ejecutivo. 

 - Eliminaremos los cupos indicativos a los Congresistas y asignaremos los recursos públicos para las obras en las regiones 

con su participación activa y transparente y la de los Alcaldes, Gobernadores y comunidades, pero SIN Mermelada. 

 - Vamos a quitarles las funciones electorales a las Altas Cortes. Qué los jueces se concentren en la justicia y no en la 

política. 

 - Vamos a fortalecer la Justicia para que sancione y expropie a los corruptos y desvertebre los vínculos del crimen 

organizado –y esto incluye algunos frentes de las Farc– con el congreso, la justicia y los gobiernos locales y regionales. 

Esa articulación de la corrupción con el crimen organizado a gran escala es la principal amenaza a la institucionalidad del 

país. 

 - Fortaleceremos la participación ciudadana e impulsaremos la organización social para propiciar un diálogo eficaz y 

productivo entre el Estado y la ciudadanía. 

  

II. #Podemos Cambiar el actual modelo económico y construir un país más igualitario y ambientalmente sostenible 

Nuestra ambición es construir una Colombia más igualitaria, sin miseria, con una gran clase media rural y urbana que 

sea el centro y motor de nuestra economía. #Podemos construir igualdad porque vamos a: 

 - CAMBIAR EL ACTUAL MODELO DE DESARROLLO y hacer efectivo que en la realidad los ciudadanos sean 

iguales ante la ley y que el interés general prevalezca sobre el particular. Está demostrado que un modelo basado en una 

locomotora minera, que afecta el medio ambiente y no genera empleo; y que firma TLCs a diestra y siniestra, no es 

sostenible. #Proponemos un modelo de desarrollo que respete los ecosistemas, organice el desarrollo territorial alrededor 

del agua y sustente el crecimiento en la producción de alimentos y las industrias innovadoras con empleos decentes y bien 

remunerados e infraestructura moderna para competir con éxito en los mercados internacionales. La inversión debe 

orientarse no solo a la explotación de recursos naturales no renovables y la importación de productos terminados. Vamos a 

estimular actividades estratégicas generadoras de valor agregado, que utilicen nuevas tecnologías. No vamos a firmar más 

TLCs hasta que nuestro campo e industria estén mejor preparados para competir y de ser necesario aplicaremos las 

cláusulas de salvaguardia que se requieran. 

 

 

 - MEDIO AMBIENTE ¡Somos verdes! Vemos en nuestra naturaleza maravillosa un tesoro sagrado, que debe ser 

protegido para la preservación de la vida en nuestro planeta y para nuestra felicidad. En nuestra era no sólo se trata de 

tener una política de protección del medio ambiente sino de ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO GLOBAL, la 



cual debe ser la columna vertebral del ordenamiento territorial del país. Esa política debe basarse en información e 

investigación científica permanente de altísima calidad. El ORDENAMIENTO AMBIENTAL, TERRITORIAL Y 

SOCIAL de Colombia debe hacerse ALREDEDOR DEL AGUA. El principal efecto del cambio climático es que el agua 

ya no nos caerá naturalmente del cielo, tenemos que ayudar a producirla en la tierra. El agua es el elemento común que 

vincula la calidad de vida, la política social, la protección ambiental y la adaptación al cambio climático. EL PRINCIPAL 

RECURSO ESTRATÉGICO para el desarrollo económico, ambiental y social del país no es la minería, ES EL AGUA. El 

uso prioritario del agua es el consumo humano. Promoveremos ciudades sostenibles, compactas, arborizadas, que se 

movilicen en transporte público, en bicicleta y a pie. En términos de movilidad concebimos la ciudad avanzada, no como 

una en la que aún los ciudadanos de menores ingresos usan el carro, sino una en la que aún los más ricos se movilizan en 

transporte público. Nuestra Colombia soñada es una que protege nuestros páramos, bosques, selvas y aguas, valora el 

tesoro que tenemos en nuestros árboles, mariposas, aves y ríos. Multiplicaremos la capacidad de la Unidad de Parques 

Nacionales en el Ministerio del Medio Ambiente. Y haremos que las Corporaciones Autónomas Regionales tengan la 

capacidad técnica necesaria y las descontaminaremos de la politiquería y corrupción que afecta a muchas de ellas, si es 

necesario, con una profunda reforma legal. Queremos un turismo ambiental, que contribuya a proteger la naturaleza y a la 

vez genere empleo. 

Declarar una moratoria minera para el desarrollo de nuevos megaproyectos que impliquen la extracción de recursos 

naturales no renovables y riesgo para el derecho a un ambiente sano. Esta moratoria se usaría para los siguientes 

propósitos: 

 - Adecuar la institucionalidad minera, que es mucho más débil e ineficaz que la petrolera o energética. 

 - Modificar los procesos de aprobación de mega proyectos. La consulta previa está paralizada y la efectividad de las 

audiencias públicas y las consultas populares está en entredicho. Es necesario diseñar un proceso de licenciamiento social 

que acoja efectivamente las preocupaciones e intereses locales por parte del Estado Central. La ciudadanía puede y debe  

participar en la toma de decisiones sobre la extracción de los recursos del subsuelo; ¿en qué momentos?; ¿con cuáles 

alcances?; ¿quién participa y quién debe promover la participación?; ¿en cuáles niveles territoriales? 

 - Expedir un nuevo código minero que elimine el absurdo principio de “primero en solicitar, primero en el derecho” por el 

principio de mejor propuesta por proyecto específico, tal y como se hace en el sector petrolero y energético. 

 - Atención a la primera infancia #Podemos asegurar que nuestros 5 millones de niños de 0 a 5 años reciban los mejores 

servicios de salud, nutrición, protección y educación temprana y preescolar. Para que haya una verdadera igualdad de 

oportunidades laborales de las mujeres, necesitamos que por ejemplo, puedan trabajar con la tranquilidad de saber que sus 

hijos están bien cuidados y atendidos. Vamos a pasar del verso a la realidad y hacer de ésta la verdadera generación de la 

paz. Para eso la mayoría de los niños que nazcan deben ser deseados y planeados por sus padres. Para que crezcan 

rodeados  de amor y sus familias los protejan y los hagan felices. Los niños que nazcan durante mi gobierno van a tener un 

ciclo de educación que comienza en la primera infancia y termina en las instituciones de educación superior. Durante toda 

su formación propiciaremos más tiempo, acceso y espacio para el juego, el deporte, la literatura, el arte y la cultura. Qué 

todos los niños tengan acceso a jardines infantiles de calidad, a clases de música, piscinas, a campos deportivos, 

actividades culturales y que disfruten los parques y estudien en colegios maravillosos para que cuando sean jóvenes 

puedan viajar en cualquiera de sus paradisíacos campos, montañas o selvas SIN miedo. 

Proponemos una política con énfasis especial en la atención de los niños que en zonas afectadas por la violencia, de 

difícil acceso rural y urbano marginales y con mayores índices de pobreza. Atenderemos integralmente niños de 0 a 5 

años, con énfasis en la atención de niños en condición de vulnerabilidad, para lo cual proponemos: 

 - Construir, alquilar y preparar infraestructuras apropiadas para atención integral con materiales y tecnologías 

para contextos rurales y urbanos. 

 - Profesionalización de educadores en primera infancia. 

 - Garantizar financiación constante para el programa. 

 - Mejorar calidad en todos los niveles de educación preescolar, básica y media. 

 - Trabajaremos con las mujeres para que su única opción no sea ser madres antes de cumplir la mayoría de 

edad.Nuestra prioridad es prevenir el embarazo adolescente y el indeseado, empoderar a las mujeres y asegurar su 



igualdad de oportunidades e ingresos. Para eso vamos a controlar y garantizar igualdad de ingresos al mismo trabajo 

desempeñado y mayor representación política. 

 - La educación es LA prioridad. Lo fue en Bogotá y lo será en Colombia. Durante nuestra Alcaldía en Bogotá (1998-

2000) invertimos siete veces más en educación que en Transmilenio. Iniciamos la construcción de megacolegios de lujo 

en barrios más pobres. En 3 años aumentamos en más de 200 mil el número de cupos en la educación pública; 

construimos decenas de colegios de lujo en los sectores pobres, como los que construiremos en las zonas más pobres de 

Colombia. Las nuevas infraestructuras eran inéditas en Colombia, pero luego se replicaron en muchas ciudades del país. 

Es hora de llegar a los municipios más pequeños y apartados del país. Más allá que construir infraestructura logramos 

cerrar la gran brecha de desigualdad social de esa generación. Proponemos una educación para la vida en sociedad y el 

mundo laboral: Formar en valores y principios rectores para la vida en colectivo y con educación pertinente; formar en 

capacidades, habilidades y destrezas para la generación autónoma de ingresos y su conexión con la productividad. La 

educación es el medio para convertirnos en ciudadanos felices, con un sistema de valores que nos permita reconciliarnos 

con nuestro entorno. Es el medio más efectivo para lograr un país equitativo, solidario, ambientalmente sostenible y con 

oportunidades para todos.  Hacer que los maestros sean protagonistas pues no existe ninguna profesión más importante 

que esta: Contribuiremos a dignificarla pues la calidad docente tiene el impacto más importante en el mejoramiento de la 

calidad de la educación. Eso exigirá mejorar la formación, evaluación y  remuneración de los docentes. La educación 

construye igualdad, amplia las oportunidades de llegar a tener mejores ingresos. Una Colombia más competitiva necesita 

de la educación. La educación debe servir para eso también y hacernos apreciar más la vida, ser más creativos y 

felices.Qué todos nuestros niños tengan acceso a buenos jardines  y garantizada una educación de calidad, en buenos 

colegios, con buenos maestros, bien remunerados y altamente motivados. 

Ofrecer educación básica y media de calidad para todos, en las zonas urbanas y rurales, con modelos pedagógicos 

pertinentes. Prevenir la deserción escolar de cerca de 400.000 jóvenes, asegurando que terminen el bachillerato y 

accedan a un sistema de educación superior democrático y de excelente calidad, donde todos los jóvenes, desde cualquier 

región del país, tengan posibilidades de cursar carreras técnicas, tecnológicas y universitarias.  
Para la educación superior pública y privada: 

 
- Fortalecer el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (SNCT&I) y las alianzas entre las instituciones 

de educación superior, Colciencias, el fondo iNNpulsa, los centros de investigación y desarrollo tecnológico y la empresa 

privada para lograr una mayor inversión en investigación aplicada, innovación y nuevos productos de desarrollo 

tecnológico como patentes, modelos de utilidad, variedades, entre otros. 

 

 - Un pacto nacional por el derecho a la salud con calidad para todos. Vamos  a vacunar el sistema de salud contra la 

corrupción, a organizar un sistema de salud pública eficiente que no tolere abusos y asegure el servicio en la Colombia 

rural y un sistema mixto basado en salud preventiva a partir de indicadores de bienestar y de calidad en la atención a los 

pacientes como criterios de remuneración a los prestadores de servicios. Crear un sistema público de aseguramiento sin 

EPS sin intermediarios, organizando red de hospitales públicos por regiones. Sin importar nuestro nivel de ingresos, todos 

los colombianos seremos bien atendidos cuando tengamos un problema de salud gracias a un mayor control de la 

Superintendencia de Salud. Que no tengamos que madrugar a las 4 de la mañana a hacer fila, o esperar semanas para una 

consulta o un procedimiento médico. El sistema actual no funciona porque las EPS ganan en cuanto a la gente se enferma 

y pueden cobrarle sus servicios al Estado. No hay suficientes camas de hospital, ni especialistas, ni atención eficiente. 

Vamos a fortalecer el control del Estado sobre los prestadores en función de la buena atención a los colombianos. Vamos 

a mejorar la gerencia del sistema a todo nivel, desde el gobierno, hasta los hospitales. Promoveremos la construcción de 

más hospitales públicos y la salud preventiva, impulsaremos la educación en nutrición, en salud sexual y la actividad 

física, etc. Hay que resolver de manera definitiva y sostenible el atasco financiero del sector e implementar las reformas 

que ha tramitado el Congreso hasta garantizar su funcionalidad. Vamos a reglamentar más estrictamente la operación de 

las aseguradoras, en particular las inversiones con las reservas financieras. Un aporte que podemos hacer a la justicia es 

descongestionar el uso del recurso de tutela fortaleciendo el control para que las EPS no nieguen servicios. Vamos a 

promover la conformación de un excelente sistema de información para todo lo relacionado con la prestación de servicios 

de protección social. Es increíble que después de 20 años no se cuente con este sistema. Vamos a erradicar por completo 

los criterios políticos en los nombramientos en el sector salud. Darle buena salud a los colombianos exige una gerencia 

libre de politiquería y totalmente independiente de las presiones de intereses económicos. 

 

 - Una profunda reforma urbana para mejorar la seguridad y la calidad de vida. Vamos a mejorar la seguridad y la 

calidad de vida en las ciudades colombianas. El 80% de los colombianos viven en ciudades inseguras, en barrios con alto 

riesgo para la vida de sus habitantes, sin espacio público de calidad  y que, en porcentajes muy altos, han surgido 

ilegalmente. De otro lado, solo 53 municipios generan más ingresos que las transferencias que reciben. Eso significa que 



unas pocas ciudades sostienen a más de 1.000 municipios. Compraremos grandes cantidades de tierra alrededor de las 

ciudades para que crezcan bien planificadas, con parques lineales, con vías, para que los niños más necesitados no tengan 

que irse a las lomas o atravesar ríos para estudiar.  Adelantaremos una reforma urbana con tierras bien ubicadas no solo 

para hacer vivienda sino hábitats sostenibles con parques, campos deportivos, sistemas de transporte limpio e 

infraestructura para la prestación de servicios sociales de calidad: bibliotecas, megacolegios y hospitales como los que se 

han venido implementando en las principales capitales del país.La calidad de las ciudades colombianas, determinará en 

gran medida el bienestar y la competitividad colombianos en las próximas décadas y por cientos de años hacia el futuro. 

El caso de nuestras ciudades en el Pacífico es particularmente dramático: por décadas han estado abandonadas por el 

Estado. Desde ya, invito a que una de las medidas del éxito de nuestra gestión presidencial, sea la transformación y 

modernización de Quibdó, Tumaco y Buenaventura e integrar sus territorios a la cuenca del Pacífico, la región de mayor 

dinamismo económico y de mayores oportunidades para Colombia en este siglo. 

 
- #Podemos Recuperar la seguridad ciudadana, despolitizar la justicia y asegurar que los colombianos 
podamos vivir sin miedo 
Mejorar radicalmente la seguridad urbana, reformar la justicia para que sancione severamente la reincidencia en el 

delito y el uso de violencia como el atraco a mano armada. La inseguridad y la impunidad reproducen desigualdad 

porque impiden la inversión y la generación de empleo formal. 

 

 

8 de cada 10 colombianos vivimos en ciudades y pueblos…y vivimos con temor. Tememos cuando nuestros cónyuges o 

hijos están fuera de casa; tenemos miedo de sacar un celular en la calle. #Podemos   vivir sin miedo. 

 

La inseguridad no solo impide vivir bien: obstaculiza el turismo, la atracción de inversión necesaria para nuestro 

desarrollo, genera desempleo. La seguridad urbana, es un ingrediente indispensable para la vida civilizada, por tal razón le 

daremos prioridad dentro de nuestra agenda de gobierno. 

 

Pondremos en marcha una estrategia para priorizar seguridad urbana, con medidas como: 

 

La mayor parte de los delitos que se cometen en las ciudades colombianas los realizan bandas organizadas. Así como 

creamos unas de las mejores fuerzas armadas y de Policía del mundo para la guerra contra organizaciones de guerrilla, 

paramilitares y narcotraficantes y para la guerra en las selvas, ahora necesitamos dar prioridad a la lucha contra las bandas 

que destruyen la posibilidad de vivir bien y obstaculizan la inversión, el turismo y por lo tanto el empleo en nuestras 

ciudades. 

 

 

IV. #Podemos hacer la paz con todos los colombianos, especialmente los campesinos, con o sin acuerdos en La 

Habana 

Estamos de acuerdo con la solución política al conflicto armado, respaldamos el proceso de paz y las negociaciones en 

La Habana. Más aún, ratificaremos al equipo negociador, que es idóneo y responsable. Las negociaciones en La 

Habana, como las relaciones internacionales, deben ser un asunto de Estado; que no debe cambiar de un gobierno a 

otro. No podemos abusar de la generosidad de los colombianos con la paz para hacer política con ella, como 

desafortunadamente lo está haciendo el Presidente candidato. 

No es posible la paz con impunidad, pero tampoco es posible la paz sin generosidad. Seguiremos las pautas señaladas 

por la Corte Constitucional que ha señalado que no se pueden suspender todas las penas. Pero más importante que las 

penas, que dependerán del sistema de justicia, nuestra prioridad como Ejecutivo serán las garantías de no repetición 

de los delitos y tragedias de la guerra. 

No obstante lo anterior, los acuerdos en La Habana no van a resolver los problemas que enfrentan los colombianos en su 

vida diaria, de seguridad y criminalidad, de atención en salud, de acceso a una educación de calidad, de buenos empleos, o 

carreteras para sacar la producción campesina. Esto significa, que es necesario trabajar en muchos frentes, con o sin 

acuerdo de la Habana, en una agenda integral de país para mejorar el sistema de salud y seguridad social, para garantizar 



el acceso a la educación de alta calidad, para la generación de oportunidades equitativas y empleo formal y digno tanto en 

el campo como en las ciudades y luchar de manera más eficaz contra la pobreza, la delincuencia y la corrupción. 

Por eso es indispensable enfrentar con decisión y en equipo con colombianos capaces, preparados y comprometidos, de 

todas las regiones, los numerosos desafíos que enfrentamos, para hacer realidad la Colombia que queremos. 

Debo reiterar, que nuestro respaldo a las negociaciones de La Habana no implican ninguna simpatía con las Farc o sus 

crímenes contra los colombianos. Tampoco será obstáculo para que fortalezcamos cada día más nuestras Fuerzas Armadas 

y de Policía para garantizar la seguridad y el derecho a vivir sin miedo de todos los colombianos y combatir la 

criminalidad. Disminuir la impunidad, la inequidad y asegurar una justicia eficaz es el camino cierto para que los 

colombianos respalden, crean y consolidemos la paz. 

Los dos puntos de la agenda de negociación que hasta ahora se conocen – desarrollo rural y participación política- me 

parecen aceptables. También creo que los guerrilleros, una vez cumplan con algunas sanciones –porque ya está claro que 

no todas pueden ser suspendidas- deben poder participar en política.  Creo que así tengamos que tragarnos algunos sapos, 

lo mejor es evitar la muerte de más soldados y el sufrimiento de tantos colombianos. 

VAMOS A CUMPLIRLE AL CAMPO Y LOS CAMPESINOS, CON O SIN ACUERDO DE LA HABANA. 

10 millones de personas viven en el campo, donde se concentran los mayores problemas de la pobreza del país. A la 

violencia y los múltiples problemas estructurales del campo, se ha sumado la firma a “diestra y siniestra” de Tratados de 

Libre Comercio por los dos anteriores gobiernos, sin estudio respecto del impacto que podrían tener sobre los campesinos 

y sin ofrecerles alternativas que garantizaran su subsistencia que en buena parte agravan la situación del sector rural. 

Además de la falta de tecnología, distritos de riego, carreteras y programas de comercialización, se tienen insumos 

costosos, altos costos de transporte y disminución del consumo de algunos productos campesinos como la panela y el 

fique. No creo en la firma indiscriminada de Tratados de Libre Comercio,  sino en estrategias serias de política agrícola e 

industrial sostenibles de largo plazo, que incorporen la Innovación, la formación de capital humano, la tecnología, las 

formas de financiación, la comercialización, impuestos redistributivos, infraestructura y  logística. Apoyaremos sectores 

estratégicos del campo, les daremos ventajas especiales para su desarrollo: que tengan impacto regional, generen valor 

agregado, adopten tecnología e innovación en sus procesos y generen empleo formal y digno. Así, #Podemos mejorar la 

productividad, la competitividad y la calidad de vida de nuestros sectores rurales para insertarnos adecuadamente a la 

globalización. Le declararemos la guerra al contrabando de productos que como el arroz ingresan por las fronteras, con 

complicidad y corrupción de funcionarios aduaneros. Adoptaremos las medidas que sean necesarias para que los que 

cultivan la tierra puedan acceder a los medios de comunicación pública (regionales, locales y nacionales), financiados por 

el Estado, para hacer publicidad de sus productos en el mercado. Queremos que los colombianos conozcan la gran 

variedad de productos del agro, a través de pauta publicitaria financiada por el Estado, promoviendo y estimulando el 

consumo frecuente de los productos que se producen en el campo colombiano. 

 


